João Xerri, hombre solidario

Frei Betto

Fray Juan Xerri recibe este viernes en la Cámara Municipal el título de Ciudadano Paulista.  Este mi hermano de Orden nacido en Malta es de hecho un ciudadano del mundo y de las causas de justicia y paz.

A los 27 años, en 1974, llegó a Brasil.  En Faxinal (PR) aprendió el portugués y conoció el sufrimiento de familias de agricultores que habían perdido sus tierras a causa de los créditos bancarios.  Al cursar la maestría de Pastoral en la Pontificia Universidad Católica de Río (1977) entró en contacto con la Teología de la Liberación.  La actuación en la favela de Chapéu Mangueira, en Leme, reforzó en él la opción por los pobres.

Elegido en 1980 prior del convento de los dominicos del barrio de Perdizes en la capital paulista, se hizo asistente de la Renovación Cristiana del Brasil, movimiento de la Acción Católica.  Fundador del Grupo Solidario Santo Domingo, estrechó los vínculos entre Brasil y los compañeros de Nelson Mandela en África del Sur.  En 1985 publicó en las Paulinas el libro “Cartas de África del Sur”, haciéndose eco de las voces de los combatientes contra el apartheid, en especial la de Steve Biko, martirizado por los blancos racistas, y la del reverendo Michael Lapsley, de la iglesia anglicana, al que arrancaron los brazos y se le perforó un ojo al abrir una carta-bomba remitida por terroristas favorables al apartheid.

Viceprovincial de los dominicos de Brasil a partir de 1982, Juan apoyó a los frailes que, en el Pará, defendían a los sin-tierra, como fray Henri des Roziers, abogado que el año pasado recibió del presidente Cardozo una distinción por su lucha en pro de los derechos humanos.

Como vicario de la parroquia de Santo Domingo en Perdizes, fray Juan democratizó las estructuras eclesiásticas, convocando a los fieles para elegir el consejo parroquial.  Creó el Bazar de la Amistad, que todavía hoy atiende a la gente de la calle de los barrios Pacaembu-Perdizes, y el grupo Perdizes Pro-Nordeste, solidario con las víctimas de la sequía en aquella región.

Nombrado en 1986 promotor de Justicia y Paz de los dominicos de América Latina y el Caribe, fray Juan aproximó los movimientos sociales del Brasil y de América Central.  Desde 1993 comenzó a editar la versión brasileña de la Agenda Latinoamericana, presentada cada año en una ceremonia en el Parlatino, en São Paulo.  Trabajó intensamente para el fin de la dictadura en Haití, logrando en 1995 la publicación de la obra “Piensa en Haití, reza por Haití”, escrita por el periodista Guillermo Salgado Rocha.

También por los años 90 creó el movimiento Clamor por Timor.  Me acuerdo de que un reportero de la revista Veja le afirmaba a fray Juan, en nuestro convento que era inútil su lucha para que  Timor fuese conocido en Brasil, pues aquí nadie se interesaría nunca por aquella isla tan lejana...  Fray Juan organizó en 1997, con Silvio Sant’ Anna, el libro “Timor Este, país que quiere ser libre”, y trajo al Brasil al ministro timorense Ramos Horta, premio Nóbel de la Paz.  Después de visitar aquel país en febrero del 2000, en mayo del mismo año, fray Juan recibió en São Paulo a Xanana Gusmão, principal figura de la liberación de Timor.

Al visitar Chiapas en 1998, Joao Xerri se volvió uno de los principales motivadores de la solidaridad internacional con los indígenas mexicanos.  Gracias a este maltés naturalizado brasileño el Brasil quedó más cerca de África del Sur, de Haití, de Timor Este, y de los pueblos indígenas del sur de México.

Hoy fray Juan reside en Roma pero pasa el año recorriendo nuestro continente, dado que fue escogido por el superior general de los dominicos para que fuera su representante ante los hermanos de América Latina y el Caribe.

El homenaje que se le ha dispensado es un reconocimiento a la actuación incansable de tantos movimientos pastorales y sociales que, identificados con mi hermano de Orden, tejen los hilos que hacen posible la globalización de la solidaridad. (21/03/02)

